L A   P A L A B R A

                                                                                           Isaías 35, 4 -7a

Digan a los que están desalentados: 

«¡Sean fuertes, no teman: ahí está su Dios! Llega la venganza, la represalia de Dios: él mismo viene a salvarlos!». Entonces se abrirán los ojos de los ciegos y se destaparán los oídos de los sordos; entonces el tullido saltará como un ciervo y la lengua de los mudos gritará de júbilo. Porque brotarán aguas en el desierto y torrentes en la estepa; el páramo se convertirá en un estanque y la tierra sedienta en manantiales

   SALMO: ¡Alaba al Señor, alma mía!

El Señor hace justicia a los oprimidos / y da pan a los hambrientos. 

El Señor libera a los cautivos.  

Abre los ojos de los ciegos / y endereza a los que están encorvados. 

El Señor ama a los justos / el Señor protege a los extranjeros.  

Sustenta al huérfano y a la viuda; / y entorpece el camino de los malvados. 

El Señor reina eternamente, / reina tu Dios, Sión, / a lo largo de las generaciones.  

                                                                                           Santiago 2, 1-5
Hermanos, ustedes que creen en nuestro Señor Jesucristo glorificado, no hagan acepción de personas. 

Supongamos que cuando están reunidos, entra un hombre con un anillo de oro y vestido elegantemente, y al mismo tiempo, entra otro pobremente vestido. Si ustedes se fijan en el que está muy bien vestido y le dicen: «Siéntate aquí, en el lugar de honor», y al pobre le dicen: «Quédate allí, de pie», o bien: «Siéntate a mis pies», ¿no están haciendo acaso distinciones entre ustedes y actuando como jueces malintencionados? Escuchen, hermanos muy queridos: ¿Acaso Dios no ha elegido a los pobres de este mundo para enriquecerlos en la fe y hacerlos herederos del Reino que ha prometido a los que lo aman?

                                                                                                              Marcos 7, 31-37

Cuando Jesús volvía de la región de Tiro, pasó por Sidón y fue hacia el mar de Galilea, atravesando el territorio de la Decápolis. 

Entonces le presentaron a un sordomudo y le pidieron que le impusiera las manos. Jesús lo separó de la multitud y, llevándolo aparte, le puso los dedos en las orejas y con su saliva le tocó la lengua. Después, levantando los ojos al cielo, suspiró y le dijo: «Efatá», que significa: «Ábrete.» Y en seguida se abrieron sus oídos, se le soltó la lengua y comenzó a hablar normalmente. Jesús les mandó insistentemente que no dijeran nada a nadie, pero cuanto más insistía, ellos más lo proclamaban y, en el colmo de la admiración, decían: «Todo lo ha hecho bien: hace oír a los sordos y hablar a los mudos.» 

>>>>>>>>>>>>>
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<<< Hace oír a los sordos y hablar a los mudos>>>

Queridos hermanos, domingo pasado participamos de la discusión entre Jesús con los fariseos y los escribas. Descubrimos el valor del hombre frente a las ‘tradiciones’. Además, Jesús nos enseñó que no es lo que viene desde afuera que daña al hombre, sino lo que puede estar en su corazón. Después de ese debate público, Jesús siguió explicando a la gente todo lo referente al puro e impuro. Después, lo especificó más, en privado, con los Apóstoles. Luego, cruzando los confines de Israel, se fue por  la región de Tiro. De vuelta, ya cerca del lago, “le presentaron a un sordomudo y le pidieron que le impusiera las manos”. 
¡Un sordomudo! Vamos admirando el poder divino de Jesús: resucitó a la hija de Jairo, curó a una mu jer de hemorragias crónicas, multiplicó los panes, sanaba a los enfermos y expulsaba a los espíritus impuros. 
En verdad, parecería que el mundo, de ese tiempo y también en nuestros días, fuera un hospital: en- fermos de toda clase y de cualquier edad. Y, si eso pareciera poco, estaba el  hambre. Por suerte, tam- bién abundaba el hambre de Dios y de su palabra. Pero, ésta no era una enfermedad, sino una luz y medicina: iluminaba a los que vagaban en la oscuridad de las dudas y llenaba el corazón de los ham-brientos y sedientos de Verdad, de Justicia y paz; ayudaba a consolar a los afligidos y a conocer la mi-sericordia de Dios, que abundaba en Jesús y en sus gestos. Por eso, las multitudes lo seguían y, cuan-do no lo encontraban, no dejaban de buscarlo. 
Me parece que llega el momento de hacernos unas preguntas que, imagino, rondan en la cabeza de al gunos de ustedes o, tal vez, de todos. Entonces: ¿Por qué existe el mal? Si el Hijo de Dios venció al príncipe de este mundo, al mal y a la muerte; si se conmueve frente a la muchedumbre que vaga co-mo ovejas sin pastor... ¿No puede ya extirpar todo mal de la tierra y terminar con los hacedores de mal dad y erradicar a los que negocian con el mal y la muerte ajena? ¿Y, si hay un  paraíso, donde ningún mal y ningún hacedor de mal, puede entrar y donde todos seremos plenamente (aunque no igualmente) felices y veremos cara a cara al Dios, Creador del cielo y de la tierra. Entonces, ¿Por qué, todo eso, no lo trae a la tierra? Si el Hijo de Dios pudo hacerse uno como nosotros, menos en el pecado, ¿por qué no se quedó aquí para siempre y ser el ‘ministro’ de economía y salud? ¿Por qué no establece ya un mundo, no mejor, sino como el que Él enseñaba y nos pide construir?
Hermanos, las preguntas son muchas más y si, agregamos las de ustedes, debería dejar la ‘HOJITA’ 

y ponerme a escribir libros. ¿La respuesta? Yo hice las preguntas; pero no me pidan las respuestas. Vos, ¿no tenés ninguna? Por mi parte, le cedo la palabra a un libro extraordinario. Uno de los “frutos” más preciados, del “Concilio Ecuménico Vaticano II”: el ‘Catecismo de la Iglesia Católica”. La Igle-sia, con su catecismo, puede darnos alguna luz. Ella es enviada para acompañar al hombre peregrino, por eso, ella misma, se hace muchas preguntas. Es que, está formada por hombres. Mas, está anima da y guiada por el Espíritu Santo, como nosotros también, siempre que permanezcamos unidos entre nosotros y en ella. ¡Veamos que nos dice el Catecismo!  
“Si Dios Padre Todopoderoso, Creador del mundo ordenado y bueno, tiene cuidado de todas sus criatu ras, ¿Por qué existe el mal? ¿Por qué Dios no creó un mundo tan perfecto que en él no pudiera existir nin- gún mal?” (309-310). Ésta es la primera de muchas preguntas. Pero, el mismo Catecismo nos da varias respuestas: “A esta pregunta tan apremiante como inevitable, tan dolorosa como misteriosa no se puede dar una respuesta simple. El conjunto de la fe cristiana constituye la respuesta a esta pregunta: la bondad de la creación, el drama del pecado, el amor paciente de Dios que sale al encuentro del hombre con sus Alianzas, con la Encarnación redentora de su Hijo, con el don del Espíritu, con la congregación de la Iglesia, con la fuerza de los sacramentos, con la llamada a una vida bienaventurada que las criaturas son invitadas a aceptar libremente, pero a la cual, también libremente, por un misterio terrible, pueden negarse
o rechazar. No hay un rasgo del mensaje cristiano que no sea en parte una respuesta a la cuestión del mal. Dios podría crear algo mejor. Mas, sin embargo, Dios quiso libremente cre ar un mundo "en estado de vía" hacia su perfección última....”. (309-310)
Siguiendo las enseñanzas del Catecismo y buscando humildemente la voluntad de Dios, veo aparecer algunas luces. Sí. pienso que debemos cambiar la actitud. ¡No! ¡Cambiar el corazón! Hemos usurpa-do el rol de jueces de Dios; hemos pretendido entender sus misterios; quisimos hacer entrar en  nues-tra cabecita, lo infinito, como aquel niño que pretendía poner el mar en un pocito ¡y la llevaba con una  cáscara de nuez! ¡Qué insensatos fuimos, por lo menos, yo! Y terminamos sin entender nada; ni lo po- quito entendible. Y, siguiendo así, vamos a terminar en una mayor ignorancia, siempre más lejos del amor de Dios y más cerca de la ceguera, de la sordera... y, seremos “sordo-mudos! Con humildad pi-dámosle que tenga misericordia de nosotros y repitamos una y mil veces: “Hágase tu voluntad en la tie rra, como en el cielo”.
Con un nuevo y dócil corazón, seguimos la enseñanza del Catecismo: “Los ángeles y los hombres, cria- turas inteligentes y libres, deben caminar hacia su destino último por elección libre y amor de preferen-cia. Por ello pueden desviarse. De hecho pecaron. Y fue así como el mal moral entró en el mundo, incom parablemente más grave que el mal físico. Dios no es de ninguna manera, ni directa ni indirectamente, la causa del mal moral. Sin embargo, lo permite, respetando la libertad de su criatura, y, misteriosamen- te, sabe sacar de él el bien (309-311).
Hermanos, la respuesta está en el misterio de la “libertad” del hombre. Dios, nos ha creados “libres”  y respeta nuestra libertad. Nos ha creado para la vida eterna y nos llenó de bienes. Mas, no quiere im-ponerlos a nadie. Son ‘dones’ y podemos rechazarlos.Tal vez, para otros más inmediatos o que, apa rentemente brillan más. Pero, la mayoría de las cosas, el valor de sus “Dones”, se   comprenden con el tiempo, mas, primero, hay que obedecer. Así, cuando se llega a la meta, a la cumbre de la montaña entenderemos. Mientras tanto pedimos a Dios que, a pesar de nuestra débil fe y la dureza de nuestro corazón, aumente nuestra fe. La raíz del bien y del mal está ahí: ¡fiarnos  de Dios! ¿Qué es la fe, sino poner en Dios nuestra confianza, creerlo nuestro Padre y aceptar, a ojos cerrados, que siempre nos va a guiar por los rectos senderos? Por eso, ya le decimos: “Muéstrame, Señor, tus caminos, enséñame tus senderos. Guíame por el camino de tu fidelidad; enséñame, porque Tú eres mi Dios y mi salvador” (Salmo 25). Así, a su tiempo, podemos descubrir el amor y la providencia  infinita de Dios. Él siempre sabe sacar el bien de un mal, incluso moral. 
Una hermosa lección la encontramos en la historia de José, el hijo menor de Jacob. Es interesante que la lean: en el libro del Génesis desde el capítulo 37. Los hermanos, por celo, querían matarlo. Pa-ra no mancharse de la sangre del hermano lo vendieron. Terminó esclavo, en Egipto. De esclavo en la cárcel. Después, ‘mayordomo’ y ministro de economía. Llegaron los famosos siete años de hambre. Los suyos, en Israel, corrían el riesgo de la muerte e, ignorando la suerte de José, fueron a Egipto para comprar trigo. Mas, no conocieron a su hermano. Él sí los conoció. ¡Imaginen el encuentro y, no sólo, sino también la vergüenza de sus hermanos. Pero, José les dice: “Ahora no se aflijan ni sientan uste-des remordimiento por haberme vendido. En realidad, ha sido Dios el que me envió aquí delante de us-tedes para  preservarles la vida. Porque ya hace dos años que hay hambre en esta región y en los próxi-mos cinco años tampoco se recogerán  cosechas de los cultivos. Por eso Dios hizo que yo los precedie-ra  para dejarles un resto en la tierra y salvarles la vida, librándolos de una manera extraordinaria”. 
Ha sido Dios, y no ustedes, el que me envió aquí y me constituyó padre del Faraón, señor  de todo su pa lacio y gobernador de Egipto”. (Gén.45,5-8)[image: image2.png]
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